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Estç artículo se lo dedicamos al ilus­
trado ministro de Gracia y Justicia, por si 
quiere tomar nota en su cartera para las

tar una disposición, de carácter legislati­
vo, prohibiendo á los exministros el ejer­
cicio de la abogacía y declarando incapa­
citados para ejercer la profesión á los pa­
rientes de los magistrados y jueces. Esto 
daría á usted nombre y gloria.

A. A.

¡Qué de cosas tan curiosas, 
hechas de frente y perfil, 
nos publican á diario!... 
¡ Y luego han dado en decir 
que aquí estamos atrasados!... 
Será en el ferrocarril, 
que en la prensa no es posible. 
¡Vamos poco bien así!

tanta P^i^ximas reformas ó añadir un capítulo á 
jjg ./’ su decreto, prohibiendo las recomenda- 
„ ciones, y, sobre todo, á los funcionarios 

' públicos que contesten á los que les reco- 
ribu' "hiendan de palabra ó por escrito; y, sin 

■ duda por esto, se ha adoptado el sistema 
-sempe; contestar por actos ó manifestaciones 

de presente, para que sepan los exminis- 
. tros de Gracia y Justicia el respeto, la 

, ?■ consideración, las atenciones, las deferen- 
tto, hi . -1 » • .cías que merecen a los señores magistra- 

dos que tienen la fortuna de formar ó °‘S Suár constituir la Sala de justicia en que infor-
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man como letrados.
Sin que nos expliquemos la causa, es

Los contratiempos y las desgracias nos 
acosan.

No habíamos salido todavía del susto 
que nos diera con su muerte el señor Du­
que de Tetuán, cuando ya se nos anuncia 
otra desgracia.

La madre de la señora cxregente se en­
cuentra grave.

Parece que se han dado cita todas las 
desdichas para conturbar el ánimo de los 
españoles.

Hace días que los telegramas madrile­
ños no nos dicen una palabra del próximo 
alumbramiento de la princesa de Asturias.

Como está anunciado que será del 10 
al 20, yo voy á llevar la cuenta á ver si se 
equivoca el real comadrón.

Hoy estamos á 12 y todavía no hay sín­
tomas.
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lo cierto que, entre el juzgador y el letra­
do que pide en derecho, no hay las mejo­
res relaciones, ni las deferencias que me­
rece la toga suelen guardarse á los aboga­
dos del montón; y los nombramos así, no^ 
porque los consideremos los menos com­
petentes, sino porque no han tenido la for­
tuna de llegar al poder, que aquí es título 
de ilustre, competente, sabio, etc., etc.

No existe cordialidad; más bien se ob­
serva en las salas de justicia propósito de 
molestar aj abogado cuanto posible sea. 
Los letrados han acudido al Colegio con 
quejas y reclamaciones que no han sido 
atendidas, y ni siquiera escuchadas, por­
que estos cuerpos tienen todos los vicios 
del estada social y moral y del ambiente 
que respiramos.

La escena que vamos á referir ha ocu­
rrido en los claustros 4e lo que antes fué 
convento, y hoy es Palacio de Justicia en 
Madrid*

En el ángulo formado por dos galerías 
en que sé hallan las salas de lo Civil, dis­
currían, vestidos de toga, unos abogados 
jóvenes, esperando á que se constituyera 
el tribunal para llamarlos á audiencia pú­
blica.—-Muchas veces se Suele esperar dos 
íioraS,. al cabo de las cuales los señores 
deí margen desfilan, y tras de ellos el ofi­
cial de Sala anunciando la suspensión del 
juicio.—Acaso este díá era uno de ésos, y 
nuestros jóvenes letrados comentaban el 
suceso, aludiendo graciosamente al real 
decreto del señor Dato sobre recomenda­
ciones, cuando, de pronto, salió en apiña­
do tropel una muchedumbre distinguida, 
por lo bien trajeada, de una Sala, colman­
do de elogios y prodigando abrazos y , 
apretones de manos al abogado. Esto : 
ocurre frecuentemente, y no llamó la ' 
atención de los jóvenes togados, pero sin­
tieron rechinar la puerta secreta, y con ! 
gran sorpresa observaron que la Sala de 
justicia en masa se disputaba el honoPde i 
ofrecer sus saludos y sus plácemes al de- i 
fensor de una de las partes, que resultó 
ser un exministro de gran infiuencia, ora­
dor elocuente, político de gran porvenir, 
que aspira al primer puesto de la nación 
en el régimen actual.

Se miraron nuestros interlocutores, y 
uno de ellos exclamó:

—Ahí tenéis la demostración más pal­
maria de que el decreto de Dato se cum­
ple,... para nosotros, y de los progresos 
de la justicia en estos tiempos conserva­
dores. Esos señores, tan atentos con el 
compañero que acaba de salir, á quien 
públicamente felicitan y elogian, son los 
mismos que, soñolientos en sus sillones 
apenas ai se enteran de lo que nosotros 
decimos cuando ejercemos el sagrado mi­
nisterio de la defensa y exponemos á su 
coñsidéración un punto de Derecho para 
que sea resuelto en justicia.

Contra esto, señor Dato, créanos por 
su alma, no hay otra medida que adoptar 
qué separar la intervención del poder eje­
cutivo de los asuntos de la justicia y dic-

El 11 de Febrero del presente año ha 
pasado, para nosotros los republicanos, sin 
grandes cólicos.

Los telegramas no anuncian comilonas 
ni entusiasmos grandes.

Alguna qué otra reunión en diversos 
puntos de la península, discursos, espe­
ranzas halagadoras y fe y perseverancia 
para el porvenir.

Llevamos treinta años diciendo y ha­
ciendo lo mismo.

Cuando á los treinta años todavía no 
nos hemos enfriado, -hay que convenir en 
que la idea republicana tiene arraigo.

El Sr. Cotarelo, el celebrado académi­
co qüe denunció á la familia Humbert, ha 
visitado al Gobernador de Madrid para 
rogarle que le admitiera la cantidad de 
cinco mil pesetas para que fueran distri­
buidas entre la policía que capturó á Ips 
renombrados estafadores.

El Gobernador de Madrid contestó al 
Sr. Cotarelo que guardara las cinco mil 
pesetas para mejor ocasión, porque la po­
licía ya estaba recompensada.

, El Sr. Cotarelo no ha hecho la cosa 
bien.

Ir al Gobernador con esa embajada era 
exponerse, después de lo sucedido, á que 
le dijeran á la otra puerta.

Si el Sr. Cotarelo hubiera querido dar 
de verdad las cinco mil pesetas, con ha­
ber llamado á su casa á los policías suso­
dichos y con haberles entregado la re­
compensa por partes y en secreto, hubiera 
logrado su objeto. . ,

Pero, amigo, 'el Sr. Cotarelo iba bus­
cando bombos y atenuaciones para su 
acción denunciadora, y se encontró con 
todo lo contrario.

Otro palito más, y otro ridículo bo­
chornoso.

jNadie quiere su dinero!'
■ ¡Ni la policía!

Situación en que nos encontramos se­
gún un ilustrado escritor:

“Brotan las quejas en Castilla, en An­
dalucía, en Asturias, en Cataluña. Y los 
que en tiempos de gobierno liberal carga­
ron á éste en cuenta manifestaciones in­
evitables de ese eterno y abandonado pro­
blema, fían hoy al mauser la pacificación 
de los espíritus, sin oponer á la enconada 
agravación de aquél ni siquiera les tópicos 
de una prudencia que el egoísmo burgués 
debía entre conservadores extremar.

Prepárase ya la organización del re­
emplazo para ló04: hasta se habla de que 
serán llamados cien mil hombres. Y el 
servicio militar obligatorio, solemne y es­
pontáneamente ofrecido, se abandona y 
olvida, como si el país, harto de tanta fa­
lacia, hubiera perdido la memoria.

Y si esto es lo saliente no hay para qué 
hablar de la siesta eterna que duermen 
los demás ministros, ocupados todos en 
retocar el encasillado y en aumentar ca­
da cual su mesnada de particulares ami­
gos á costa del pudor político, de las pro­
mesas solemnes y de los programas pom­
posos para pescar incautos."

Pues así y todo, tenemos en el poder al 
gran revolucionario D. Antonio Maura.

Que prometió en Sevilla hacer la revo­
lución desde la Gaceta.

Y lo va á cumplir.
Todos lós chisgaravís del jesuitismo 

palpitante van á entrar por las puertas del 
Congreso sin la menor dificultad.

Dice un colega:
“En Francia rarísima vez se falsifican 

los billetes de Banco, porque hay un arti­
cula en el Código que señala la pena de 
trabajos forzados por toda la vida^á los 
falsificadores, y además hay unos jueces 
quejo aplican sin contemplaciones."

; Sí aquí sucediera lo mismo, ¡cuántos 
conspicuos dé la política estarían barrien­
do las cuadras de los presidios!...

Carrasquilla.

El 11 de Febrero
'■ Un colega mu;^ sesudo, ocupándose en 

la próxima contienda electoral, éscribe:
[ , “Unas elecciones generales se aveci-

el .'voto no es aún más que un derecho 
j rennnciable; si los indiferentes siguen en- 
, cerrándose en sus rutinarias absteñeio- 
L nes, que no^fie quejen luego al encontrar­

se con los malos gobernantes que se me­
recen. '

Tiene usted muchísima razón.
Pero.... ¡si hay otra cosa!
Si la indiferencia es hija de los buenos 

pensamientos.
Supongamos—y no es mucho suponer 

—que va uno á votar, y otro, y otro, y 
que vamos todos.... y que luego el presi­
dente del Colegio electoral, en uso de las 
atribuciones que le concede el cacique, su 
padrino, vuelca el puchero y hace aquello 
que le viene en ganas....

—¡Se le rompe la urna en la cabeza!— 
diréis.

Bueno: ¿y quién se la rompe?
Ahí está la cuestión.
Si luego sucede que lo llevan á uno á 

la cárcel, y lo procesan, y lo exponen á 
ser fusilado.

Para votar hay necesidad imprescindi­
ble de llevar en la una mano la candidatu­
ra, y en la otra mano la estaca.

Y así y todo, ¡cuidadito con los falsifi­
cadores!

Da gusto de ver la prensa 
que nos llega de Madrid.

Con ocasión de esta fecha, tan preciada 
para los republicanos., se vió. anoche el 
Círculo Republicano concurridísimo para 
oir la brillante conferencia de nuestro que­
ridísimo compañero D. José Marcial Do­
rado.

Desde . muy temprano se hallaban las 
dependencias demuestro círculo rebosan-:, 
do de correligionarios de Sevilla y nume­
rosas comisiones de los pueblos de la pro­
vincia, todos anhelando oir la palabra del 
tan joven corat^ ilustrado escritor. Las es­
peranzas no fueron defraudadas: á las 
ocho y media, en medio de inmensa mu­
chedumbre, que no cabía en el vasto salón 
y departamentos adyacentes, teniendo que 
apiñarse en las ventanas del local buen 
número de republicanos, se levanta el elo­
cuente orador y, tras un brillante exordio,- 
entra en línea de combate con la vehemen­
cia y brío que le son peculiares. Con una 
dialéctica y desembarazo inimitables pone 
de relieve el estado actual de la sociedad 
española bajo el régimen monárquico-je­
suítico imperante.

Es imposible seguir el orador en su fo­
gosa catrera hacia el ideal republicano; 
cada final de período oratorio es la señal 
de aplausos tan espontáneos como entu­
siásticos.

Después de haber descubierto con el 
escalpelo de la crítica más severa las he­
diondas llagas de la leprosa política al 
uso entre los políticos de monárquica ra­
lea, hizo brillar con su fe en la República 
próxima una aurora de bienandanzas y 
prosperidades para la pobre madre Espa­
ña, cuya salvación, dice, depende única­
mente de los republicanos españoles.

Abogando por la unión de todos los re­
publicanos, bajo una sola bandera sin ad­
jetivo, tuvo frases tan felices, que su dis­
curso fué interrumpido por frecuentes y 
nutridos aplausos.

Lo más atinado de la conferencia fué 
poner en guardia á los republicanos con­
tra los falsos apóstoles que, con el progra­
ma republicano, han levantado banderi­
nes de enganche para servir á la ruinosa 
monarquía, arrastrando tras de los orope­
les de doradas promesas que son incapa­
ces de cumplir la masa de los inconscien­
tes y de neutros incautos.

También trazó el orador la línea de 
conducta, futura para los republicanos, 
aconsejándoles hacer uso de su dere­
cho al sufragio en pró de los hombres pro­
bos y enérgicos que crean dignos de de­
fender sus intereses materiales y morales, 
preparando los ánimos al disfrute de una 
libertad basada en el trabajo, en la virtud 
y en la instrucción, y todo coronado con 
la libertad de conciencia.

A las diez dió fin á la conferencia nues­
tro querido compañero, siendo ovaciona­
do durante largo rato y recibiendo calu­
rosos abrazos de los comisionados de los 
pueblos y sendos apretones de manos de 
todos los concurrentes.

Después de la conferencia, un escogi­
do sexteto tocó el Himno de Riego, la Mar- 
sellesa y otros muchos trozos de su bonito 
repertorio.

A las diez y media se dió por termina­
do el acto, pudiéndose asegurar que todos 
los que en él tomaron parte quedaronalta- 
mente satisfechos del trigésimo aniversa­
rio del 11 de Febrero.

EL BUEN LADRON
Soñé que era Papa; así, ni más ni me­

nos. Pontífice Romano, el legítimo y au­
téntico sucesor del probo León XIII.

Para explicarse este sueño hay que es­
tar en antecedentes. Leía yo en un perió­
dico la triste nueva de que en la cajá de 
caudales del Vaticano se había perpetra­
do un robo de 375.310 liras. Lo robado era, 
según el telegrama, propiedad personal 
de Su Santidad, y estaba destinado por su 
dueño á obras religiosas. Rampolla había 

’•ordenado que el ladrón, apenas descubier­
to, fuera denunciado á la policía italiana.

Leía yo esto y pensaba: Rampolla ha 
hecho bien, ¡vive Cristo! Pero ¿habría he­
cho otro tanto Cristo si viviera? Sólo por 
indicios podemos conjeturar cuál hubiera 

rsidoental ocasión su conducta. El nos 
ordena que demos el manto á aquel que 
nos quite la capa. Fuera de esto, no sábe- 
raos lo que hubiese podido hacer. La pro­
pia /nutación de Crisio no basta para es­
clarecerlo. Nunca él se halló en semejante 
caso. El Padre Santo poseía días pasados, 
entre otras sumas, liras 375.310; pero el 
Hijo del Hombre no tenía, según su pro­
pia expresión, donde reclinar la cabeza.

Robar al Papa, rae decía continuando 
mi soliloquio, es un doble delito. Es unir 
el robo al sacrilegio. Es infringir una vez 
el Código penal y dos veces la ley de Dios. 
Así lo estimará á lo menos todo aquel que 
no sea abogado. Un picapleitos haría sus 
distingos. Letrados conozco yo que,si fue­
sen admitidos á informar ante el tribunal 
de la justicia eterna, capaces serían de 
sostener que el robo no está prohibido en 
el Decálogo. Hay para ello un razona­
miento de fuerza,. “No hurtarás"dice el^
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EL baluarte
séptimo mandamiento. Mas, ¿ignora al­
guien l^s diferencias que establecen todos 
los códigos entre el robo y el hurto? El 
hurto es, y no el robo, lo que Dios conde­
na. Si hubiese querido vedar el robo, lo 
hubiera vedado.... Con razones de este 
calibre se han ganado muchos procesos.

No puedo asegurarlo, pero creo que, 
barajando estas cosas en mi pensamiento, 
debí de quedarme dormido. Dormido co­
mo quien lée una poesía modernista ó es­
cucha un discurso académico. No de otia 
suerte se explica tan extraña alucinación. 
Yo era Papa, y lo que es todavía más ex­
traordinario, poseedor de la suma de liras 
375.310. Un día mi tesorero vino á anun­
ciarme, todo acongojado y convulso, que 
los cuartos habían volado. En vez de los 
valores que representaban la susodicha 
cantidad, sólo se halló en la caja de cau­
dales un papelito conteniendo la trans­
cripción exacta del siguiente texto bíblico:

“No os hagáis tesoros en la tierra, don­
de la polilla y él orín corrompen, y donde 
los ladrones minan y hurtan Mas hacéos 
tesoros en el cielo, donde no corrompen la 
polilla y el orín, ni minan y hurtan los la­
drones. Porque donde estuviere vuestro 
tesoro, allí estará vuestro corazón." (Ma­
teo, capítulo VI, V, 19, 20 y 21.)

Mi Rampolla se puso furioso. Dolíale 
la burla más aún que la pérdida, con do- 
lerle ésta en extremo. Malo era robar; pe­
ro ¡mire usted que citar por añadidura el 
Evangelio! Y dió parte á la policía.

Yendo días y viniendo días, los sabue­
sos italianos llegaron á averiguar que él 
presunto culpable había cambiado de pe­
nínsula. Creyóse adivinar el motivo. ¿Dón­
de estaré yo más seguro?—se preguntó, 
sin duda, el tal.—Y al punto pensó en el 
país donde los ladrones, por raro caso, 
son habidos. Si ese fué su cálculo, salióle 
fallido. Los polizontes españoles demos­
traron tener en esta ocasión más nariz 
que Sánchez Toca. Porque olfato se nece­
sitaba para descubrir al bribón bajo la ca­
pa del filántropo.

Sí, nada menos que un filántropo era 
aquel bandido. Desde que puso el pie en 
España no cesó de hacer obras caritati­
vas. Dotó á doncellas que no eran prince­
sas; pension'd á'viudhs que rió ló'é^n de 
generales; amparó á huérfanos indigen­
tes. En Murcia salvó á oSó asilados que 
perecían de inanición. Surtió espléndida­
mente de biberones á la Inclusa de Ma­
drid. En la Cárcel Modelo de ídem los re­
clusos vieron asegurado su mísero ran­
cho, comprometido por ciertos descüidi- 
llos de la Diputación provincial. Tantas 
liberalidades le hicieron sospechoso. No 
es en España costumbre que los ricos se 
gasten así su dinero. Se le siguieron los 
pásos,'se le tomó ía filiación, se averiguó 
su vida y milagros. Y al cabo la policía le 
echó el guante.

Practicada la extradición, las autorida­
des italianas creyeron hacerme un agasajo 
llevando al culpable á mi presencia. Se 
trataba de dar un paso más en el camino 
de la reconciliación entre el Quirinal y el 
Vaticano. Confieso que para mí fué un 
suplicio.

—¿Por qué hiciste eso, desgraciado?— 
le pregunté con más compasión que enojo.

—Señor—contestó humildemente — lo 
he hecho con buen fin.

—¿No sabes que el fin no justifica los 
medios?

—Los jesuítas lo enseñan así.
—Es un error. Has cometido un gran 

pecado. ¿Ignorabas por ventura que esos 
bienes?...

—Eran de los pobres: ,á Iqs pobres los 
he devuelto.

—Sin duda, de lospobi'es eran, y á los 
pobres debían volver; pero eso me corres­
pondía hacerlo á mí y no á tí. .

—Es verdad, Santo Padre, y en ello 
confieso mi culpa. Pero Su Santidad, con el 
mejor deseo, no puede sersiempreunperfec 
toadministrador de los bienes del meneste­
roso. Recluido en el Vaticano, imposibili- 
tadode juzgar las cosas por sí mismo, tie­
ne que fiarse en informes extraños y ver 
por ajenos ojos. ¿Quién sabe qué especie 
de desviaciones sufre la dádiva antes de 
acudir en auxilio de la miseria? Los em­
pleos más religiosos no son en todas las 
ocasiones los más caritativos. Yo, en cam­
bio, he juzgado de visu, me he puesto en 
contacto directo con la necesidad, y puedo 
asegurar que ni un céqtimo de esa suma 

ha dejado de llegar á su verdadero des­
tino.

Le miré con dulzura. No es que me des­
lumbraran sus sofismas. Pero, ¿qué sé yo? 
Acaso me vino á la memoria la conducta 
que observó, en situación semejante, aquel 
célebre Monseñor Bienvenido, de Los Mi­
serables. Acaso mi personalidad real y 
verdadera, sobreponiéndose á mi Pontifi­
cado postizo, me inspiró gratitud por los 
beneficios derramados por aquel hombre 
sobre mis compatriotas necesitados.Quién 
sabe si hubo en este sentimiento, como en 
casi todos los humanos, una puntita de 
egoísmo, recordando, ya que no la inclusa, 
de la cual estoy aún más lejos que de la 
tiara, la Cárcel y el Asilo, cuyos umbra­
les hospitalarios es muy probable que lle­
gue á trasponer un día....

¿Qué sé yo? Ello es que, lleno de piedad 
é indulgencia, alcé la diestra y....

Y bendije al buen ladrón.
Alfredo Calderón.

TEATROS
CERVANTES

Anoche se efectuó en dicho teatro la 
segunda representación del juguete lírico 
de los hermanos Quintero, titulado Géne­
ro injduio, que la noche antes había re­
chazado el público;

Ayer, las muestras de protesta fueron 
menos ruidosas que la noche del es­
treno.

*♦ «
Ayer salió para Málaga el director de 

la compañía de Cervantes, D. Casimiro 
Ortas, á ultimar el contrato para actuar, 
con su compañía, en el teatro del Parque 
de dicha capital.

»* *
Los señores Alonso (D. Sebastián) y 

Mariani (D. Luis) han retirado del teatro 
Cervantes el sainete lírico El corral, por 
diferencias surgidas entre los autores y la 
Empresa.

DUQUE
Como estaba anunciado, anoche tuvo 

lugar en el teatro del Duque el estreno de 
la zarzuela en tres cuadros, original de 
nuestro querido amigo particular y com­
pañero en la prensa D. Rogelio Pérez Oli­
vares, música de los maestros Liñán y 
Fuentes, que lleva por título Maru/illa^

La primera producción del distinguido 
señor Pérez Olivares es digna de los ma­
yores encomios.

Hay en ella un sinnúmero de frases y 
pensamientos que dejan traslucir un estu­
dio literario que fué objeto de continua­
das ovaciones.

El último cuadro, que es el mejor de 
la obra, está desarrollado con maestría, 
donde su autor, con nobles sentimientos, 
pone fin á un acto conmovedor, á una 
traición digna del mayor castigo, con un 
gusto delicado al par que leal y sincero.

Nuestro compañero en la pr-ensa don 
Rogelio Pérez Olivares ha escrito un li­
bro de corte fino, y el cual, desde las pri­
meras escenas, logró captarse la simpatía 
del público, que nunca peca de benévolo 
en las noches de estreno.

La tesis del libro está inspirada en las 
corrientes societarias modernas, que, in­
vadiendo el teatro, ponen de manifiesto 
las injusticias sociales y preparan los áni­
mos en favor de la clase obrera, víctima 
de las asechanzas del capital.

De mano maestra, porque lo siente, es­
boza el señor Pérez Olivares los dos tér­
minos del problema social, demostrando 
que el obrero se ennoblece por el trabajo 
y el estudio, y que el capital se hace odio­
so y repulsivo cuando no se destina á em­
presas humanitarias, sino que, por el con­
trario, se emplea en corromper y deshon­
rar á las hijas del pueblo.

Solo por este intento merece nuestros 
más entusiastas plácemes el señor Oliva­
res.

Los autores de la música, que son los 
Maestros Fuentes y Liñán, han escrito 
.una bonita partitura á Marujilla, en la 
tual hay notas muy felices, distinguién­
dose entre los números el preludio, el pa­
sacalle, el coro final del primer cuadro, el 
tango del tercero y el yaeitado dúo.

El tango, especialmente, es muy origi­
nal y gustó mucho, siendo de los que fá­

cilmente se quedan en el oído del público. 
I Dirigiendo la orquesta el maestro F nen­

tes estuvo muy bien; los aplausos que es­
cuchó fueron ciertamente muy merecidos.

Al caer el telón fueron llamados á esce­
na los autores, presentándose los señores 
Pérez Olivares y el maestro Fuentes, que 

j tuvieron la satisfacción de escuchar mu­
chas palmas é hicieron muchas salidas.

El teatro ofrecía el aspecto de las gran­
des solemnidades.

Resumiendo: el éxito alcanzado por 
Marujilla ha sido uno de los mayores de 
la temporada.

i Reciban los autores nuestra más cor­
dial enhorabuena.í *! * *

I El ilustre maestro caballero ha conce- 
! dido á la empresa del popular coliseo de 

la plaza del Duque el derecho de estreno 
j de El [Dios grande, prometiendo venir á 

Sevilla á dirigir los últimos ensayos y á 
* presenciar el estreno.

** *
i Dice Mr. Papuss que, por diferencias 
' surgidas anoche con la empresa del teatro 
! del Duque, no ejecutará ya en dicho coli­

seo, como se había anunciado, los traba­
jos preparatorios para su auto-sugestión y 
el ingreso en la urna.

El gran vencedor
Un grao lienzo de muralla de Nuremberga 

se ha desplomado, cayendo con fragoroso es­
trépito en lo más hondo del valle que domina­
ba. Nuremberga, la antigua ciudad germánica, 
el corazón aún latente de la edad media, el vi­
viente museo del arte gótico, mira cómó poco á 
poco se hunde la magnífica muralla que la en­
cerró durante tactos siglos en un firme abrazo 
protector, como una cindadela impenetrable, 

, como una roca aislada en la llanura arenosa 
que atraviesa el Pegnitz. Las trescientas sesenta 
y cinco torres que se erguían orgullosas un día, 
como guardia de soldados gigantescos, reduci­
das ahora á ciento, caen una tras otra, vencidas 
por el tiempo. Su hora ha llegado y se precipi­
tan respondiendo á un llamamiento fatal. Con* 
templaron desde su altura la gloria de los hom« 
bres y de las cesas de otras épocas. Ya han vivi'' 
do bastante....

Los firmes muros levantados por orden de 
grandes arquitectos góticos en torno de la ciu­
dad donde por primera vez se reunió una dieta 
alemana, que fué la sede de emperadores y li­
bre ciudad imperial, desgajados de sus vacilan­
tes cimientos, yacen ahora en irreparable mortal 
desorden.

Asistimos á tales estragos y á otros quizá 
inminentes, quiza igualmente fatales, con triste­
za profunda. Al saber que hay monumentos anti­
guos que sostienen una lucha diaria y desigual 
contra los ataques del tiempo, nos invade una 
inefable melancolía. ¿Por qué? Porque, sin que­
rer, recordamos que las obras todas del hombre 
son inestables y perecederas como su vida; por­
que pensamos que han de seguir la suerte co­
mún á todo lo que tuvo un principio, y nuestra' 
vanidad y nuestro orgullo se empequeñecen, se 
disipan; y porque el vacío que dejan estas tuer­
zas perdidas no sabemos llenarlo con el amor, 
con la bondad, únicas triunfadoras de la muer­
te y del tiempo. Perecen los monumentos de 
piedra, se hunden en el eterno olvido las haza< 
ñas más altas; las conquistas del arte que tanto 
nos enorgullecen quedan reducidas á polvo vil.
Y esa ruina general, esa muerte de las cosas 
más fuertes, nos entristece y ahoga, porque casi 
nunca sabemos comprender que lo único que 
persiste es la obra del amor, atracción eterna é 
incontrastable que de las moléculas forma mon­
tañas y llanuras, océanos de las impalpables 
chispas de agua, cuerpos pensantes de las cédu­
las que integran nuestro organismo.

Hasta ahora parecía Nuremberga una ciu­
dad medioeval transportada, sin mutaciones ni 
sacudidas, al centro de nuestra vida moderna. 
Sus altas murallas, coronadas de ingentes to­
rres, sus anchos fosos, se derrumban y siegan. 
Lo que fué admiración es objeto de lástima; las 
piedras que amenazaban el cielo yacen tiradas 
en el fondo de un valle. Se desmoronan los to­
rreones que se estremecieron oyendo el estré­
pito de Wallestein que vomitaba fuego y muerte 
contra el ejército de Gustavo Wasa; que quiza 
vieron pasar á Alberto Durero cuando, aún 
adolescente, soñaba con los cuadros y carto­
nes admirables que perpetuaron su gloria de 
maestro»

El tiempo y la muerte son ^os vencedores de

todo lo creado. Comentando la ruina de las ten 
rallas que se agrietan y derrumban, decían 
periódico extranjero, inspirándose en igual id( 
que les Faraones al mandar construir sus pin 
mides, que les griegos, al cincelar sus estatun 
que los romanos levantando sus arcos ttiucfa',(, ■ 
que los arquitectos de Nuremberga, ál edifiq 
las terres que ahora caen, que la obra de nue, 
tros contemporáneos será mucho má« duradet 
que un circuito de energía eléctrica, creado pt NInuestra mano, es más intangible que las 
del Goloseo, que el círculo de góticas murafti^Si 
de la ciudad alemana; y que la gloria de uuti 
tros descubrimientos, como la grandeza de d 
libro ó el canto de un poeta, no está á la tnsr 
ced del tiempo.

¿Para qué engañarse voluntariamente? Salí
Cuando resuene de nuevo la trompeta qg lés, pr< 

anunció las ruinas de las murallas de Jericó,ll)^doiá, ( 
mando á los mortales á un juicio supremo, tuadó i 
cuando la tierra, invadida por hielos infundible 
ruede por el espacio apenas alumbrada por li^adríb 
últimos rayos de un sol casi apagadci la razahfné puc 
manai sus obras, sus ideas. Buscantes, sus creef 
cias, habrán padecido igual suerte que esos 
neones de Nuremberga que ahora caen 
más hondo del valle que antes deminaran, bre tod

Sólo una lección temporal nos dan las rg se rela( 
ñas. Aprovechémosla. Aprendamos á no contnjA^ de D 
huir á la obra del tiempo destruyendo vidas éilínes nu 
siones. Ya que no pedemos pensar en la 
nidad de nuestras obras, pensemos que la 
dad y el amor es lo único que durante la 
de la humanidad ha de perdurar y ser digno ¿ dición 
nuestra admiración y aplauso.

Marco Polo.
contrai

De actualidad cer ins 
W esta» 
tiendo, 
damiei 
Éeficio

En el consejo de ministros celebradimita a 
ayer, Dato informó del expediente sobrLj.„Qj. 
formalización de inscripciones de desapaC j 
recidos en el naufragio del Eeina Eegenl^''^ “' 
te', aprobóse. |la.neé<

Abarzuza dió cuenta de las modificad hft| 
ciones convenidas para extradición de crHjuicio 
mínales de Bélgica. • .

Villa ver de informó sobre distribucióc^ 
de fondos del mes. ’ ^rra

Cambiáronse impresiones sobre las lí^peri 
neas generales deformación de los presuipuesto 
puestos y modificación de algunos Servian mo
CIOS. HÍ2Acondóse derogar el decreto de 10 dt

muneratorias de Ultramar.
Julio de 1902 relativo á concesiones de re* 
muneratorias de Ultramar. Jcundoí

Aprobóse el reglamento del decreto di’cana, 
17 de Marzo de 1901 y ley posterior relati^^smo < 
va á expropiaciones por motivos de segU'L„-_ ridad delatado.

Toca informó de varios expedientes ’ 
multas'administrativas, acordándose e. tías de 
trámite que llevarán. ' volvin

Dió cuenta del proyecto de construc jeci^^ 
ción de la dársena del dique de la Carra* 
ca, al efecto de que sobre ello informe VB 
llaverde. ' u . úaord

Informó sobre la necesidad de algunospnclu 
servicios en alistamiento de buques. . ñai qui 

— r- la den
• París.—Sigue la excitación en Albanialigenc 
y témese que ocurran graves desórdenes, cuente 

A esto obedecen los preparativos milPjno inf 
tarés del gobierno ruso. poder 

’ pía CO'
Tánger.—-Cartas de Fez dan cuenta ¡q , ; 

de la lucha de lás kábilas de Beni-Gueraín,.
y Riattas para rescatar al Roghi. P®'

Este se encuentra herido en el brazo¡blo vu
izquierdo. láíte s

Ot]
El ejército del Sultán diríjese á Tazza^^t’so, 

y se ha detenido para castigar á la kábila Public 
de Saraba: incendiáronles ropas, efectos la coi 
y varios aduares. repub 

— ra cor
En la vista del crimen de Cecilia infop Bie 

inarori los médicos que hicieron la autop'ftjte n 
sía del cadáver.

Todos los datos son desfavorables ® 
Cecilia., Lu ART

No confirmáronse los rumores de que to con 
los defensores abandonaran la defensa, otro, ]

—- - 1 p^ís d
Tánger.—El pretendiente encuéntrase ®eno) 

en Ghiata y le presta apoyo dicha kábila. que di
El ministro de la Guerra se ha dirigido Buida 

al Norte para terminar la rebelión de la 
kábila de Cheraga. '

Créese que la rebelión marroquí sub- ® 
sistirá hasta que los imperiales se apode- Eñ 
Ten de Tazza. llevar 

“S pre
En Mayo se celebrará en Madrid un ic la i 

Congreso de dependientes de comercio de istair 
España.

Roma.—La princesa de Sajonia ingre- ción c 
só en un Sanatorio, pues intentó suicidar* se op< 
,se haciéndose dos disparos^
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